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Vicente Menfod 

Sobre Rainer María Rilke 

~;~;~n:¡;,~.::.;:ñ·=ir.r~ll!flACE veinte años, en lo alto de una cumbre, 

~~~ffl~ caai en Jaa nubes, fué enterrado uno de lo.e 

más grandes poet:is lírico.t: Raíñer Maria 

.......... ~~ R , l kc . 
s~ 1-.abía herido con una espina, al coger rosas para 

una amisn. En .su tumba fué grabado un epitafio com­

pue.sto por el poeta años ante,: e Ro.,a~ ioh. pura con­

tradicción!, vofuptuo,idnd de no ser el dueño de nadie 

bajo tantas pupilas~·. 

L~rico extr~ordinario, 5U fama .!e expande J gana 

~gnoradas latitude,. 

P'-.i '.ke nació en. 1875, en Prasa, ~ntonce, capital 

de la provincia austriaca de Bobemia. Con Stephnu 

Georg e, rt- pre.se nta la cula1.inación de un &itigular ge1_1io 

poético saturado - ele ese-nc1as personales, Única en' la 

poética di•l i.·ecso puro. Amhoa fu e ron los continua~ o­

res de J os gran cle.s córr t~n te, i nau~ur-ad a por Hoe ]_ 
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, 1 • to \e ,-.. 

H o e 1'.l e r l i n ha b ~ a d i el, o: ll V ns os s n gr :id o-' son 1 o., 

poeta.s; eu ellos .se conserva el vino de ln vid:1•. l~n .1u, 

obr:\ ~ se resu,ne la visión tr3gicn y met._1f~.'iicn del l1é­

roe. La religión e~ la belleza, y su ~ulto, los héroes 

Her!lcles. Dioni.sios , l:i Madona, Bonaparte, renacen 

como gen;os tnilagrosos . Es decir , los l1ét'Oes como sín­

tesis del ~volucionismo y p nt Ístno. En1annciooes lllt!­

tafiJicas directas de la diviuidad . . 
Sus versos recue1,dau antigua.! f orn1as de la poesia 

griega. Leyendo las obras en su lengua original, había 

déscubierto el sentido de la espiritualidad griega; con 

sus emocio n es mística& 2 anbelo~ hiperbólicos. (t En las 

nubes del ci~Io vespertino florece una primavera de ro. 

sas colo~ncl~si> d~ce en versos que serán vueltos a crear . 

por el autor de la.1 « Eleg:as de Duino:,. 

N ov:ilis aceptado como representante literario del 
mist1 cismo pan teista , murió a la edad de veintiocho · 

años. Sus ce Himnos a la noche:,, son cantos religioso.s 

de un eJpiritualisrno tierno, poco habitual. Y «Loa 

dis~Ípulo.! de Sais> ., constituyen el poema en pro•n del 

neoplatonismo alemán contemporineo. Anticipándose a 

Rilke , trata de demo.itrar cómo el yo, despoj_ándo.se Je 

la bumanidad, se eleva a claras regione.! y se pierde 

en elJas con 1a conciencia de sentirse Oioa. 

·Su influencia sobre todo el romanticismo . alemáa e•. 

JecisiTa. El problema de la muerte, la gran obsesión 

romántica, adquiere en el verbo de N ovali,, • acento& 
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trágicos. U lla serie Je . si1ogjsmoa le llevan a la afirma­

ción · ~nal :· , El verJaJer.o acto fiJosÓ~co ea matarse a 

&: ~ismo,. 'Claro está, que sin puñaJc, ni Tcnenos. «La 

vidn sólo existe pnra ln muerte•. • Lra muerte es a la 

vez una terminación y un principio, desintegración y 
e o m b i na ci Ón >> • 

' 

Sus ideas e&téticas ban tenido contÍnuadorea, Ri1kc 

entre ellos. • Eu la ~losofía se adjudica a la poesía 

una importancia fundamental. La fi1osofia enseña la im­

portancia de la poe.,ía. La creación poética debe po,. 

&ee1· un significado .simbólico en ·.sus rasgos esenciales y 

producir efecto.~ indirectos, iguales a loa de la. m,úsica>. 

Es decir, defensa Je ~na poesía alusiva, dispuesta 

a prescinJir, si fuera nece&ario , de la lógica f or-mal. 

« Relntos incoherentes, pero llenos de asociaciones su­

gestivas, cual ensueños; poesías puramente armoniosas, 

f ortnadas por palabras hermosas , cqmprensibJes en al­

gunas de sus estrofaa, un c~njunto de f ragmeotos de 

~arácter sumamente vari~Jo~. 

He ahí una anticipación Je ias aétuales forma& y 

de los interesantes conceptos dichos por Rilke en sus 

cCar tas a un joven poeta ~. 

R ainer María R ilke &e incorpore a la TÍrla litera­

ria con versos que en su forma mantenían las tradicio­

nes f olkloriatas del }¡eJ rom'ántico alemán. Creador de 

una estética per.!onal, asi rnila una rica experiencia emo­

cional, la ciñe a .su especial temperamento y produce­

una obra de calidades extraordinarias. 



Fluye la vida, y su renovación poética ,~ acln ptn al 

u,o {l~ pobr~s p~ln brns , voce.1 rnet~i Ol' re.9 que nunca l1a-· 

b~au cnmi nado c:u el ri trno del ver~o. Y di ce: « Estns 

palabra! ~\l1ora con csc;1lo fríos, n ne.In.u pot 1ni canción•. 

Lo tnismo que hará V nléry cuntu.4o cu su constante se­

lección llega n cincelar 1:i frase cxnctn, úg;J, .!Jtn elc­

mcnto.1 adventicios y oratorios con ritruo y hellczR que 

brotan del concepto. Poesía pura, plega ria, en su•na. 

La expresión poétic~ d~l prin ,ipio de cnus~lidaJ le 

lle Ya a per.~oni tic n C' las cosas l1 a ci e nclo hro tnr i rn:Íge­

n 1;..; s din~micas, expl"esiouistas. Los obj-ro.J se prt~ci pitan 

so b re e l .in d t vi duo : « .1.\ g i l es be lt a , des n u d n, e a m i na 1 a 

esp a da». ~S01 como una bandera; me circunciñ~ la le-
. . r 
1an1a» . ., 

Sonde ar el alma del tiempo exige vivi~ una vida con-

temolat~va. AJmiracióu , saber hallar el se ,t¡do recÓn-
.1. 

di!:o de las cos~s hornbr~s p a 18ajes, épocas, vida.t de 

p~rsonajes t; picos" y simbólicos. 

Rilke en el ci Retrato del Adolescente 1, nos tca~a 

un esquem:i humano, e.s~ncialmente psico]ógico. Su téc­

nica es la de una sucesión de imágenes visuales, una 

e,tilización de arte alusivo, propio para un público 

iluitrado, «al cual bas tan las alusiones>. 

El Aclolescente lanza 6U trino poético a la manera 

de los grandes soñadores, pero sin rozar las viejas f Ór­

mulas, haciendo adivinar los proyectos que rebullen en 

su sensibilidad e.scrutadora de lejan;as, ~ vida de nue­

vos borizontes: 



' , 

,~,,b,,, llaúwr M a1'fo, llil/ce 

• Ambiciono ,cr, más tarde, como aquello, que la noche 

rccor1·en en potro.f indómitos, 

con antorcha., que parecen cabellera• · desprendida, 

volando en u las de uu gran viento prófugo•. 

Ütraa veceo 1a nota religiosa imprim.e a sus conccp­

ros un matiz Je excelso mist1c1&n10: 

. «Somos, 'los hombres, una .-; vetas, que corren 

\ por la roca h:il!t 1 ti ca, 

la qu~ · no . es la sólida gloria Je Dio.Y». 

Religiosi.dad profundn y espíritu beterodoxo, he ah; 

las nota ~ esencialea, diversa& en la forma, · del «Libro 

de h o ra .; i,, verdadero tratado del peregrina3e,· de la po­

breza y J~ la muerte. 

l{ i lle enfrenta el problerr.a de la vid~, y su visión 

panteista le proyecta, ea círculos crecienteB, por enci­

ma de las cosas. Gira en torno a valores ideales, como \ 

una tormenta, o como una inmensa melodía. 

La idea de la muerte. le inquieta corno un probl<:m& 

de b~llezn y perfección, con un instinto fi osóÍico laten­

te a lo largo de toda su producción: 

(.t Oh, Señor, da a cada uno su muerte propia,' 

Ja tnuerte que procede. d~ e" ta vida, 

donde él ha conocido su amor, 

su misión y su aflicción~. 

Para el poeta, la gran n1uer-te que cacla uno lleva ea 

aÍ, es e 1 fruto en cuyo derredor todo -se mueve: 



cl.,o.r ese fruto l!ls lloncell:1., un dÍn 

se levantan cotno un árbol 
, . 

U\U.91C:l de un 

. . . . . . . . . . . . . . . . 

, Eu él han .entrado todo., los en lores, 

Atct,aaa 
-----· · ·--

el blanco ardor de corn2011es J cerebro-,>. 

Soiisr en ,q1 muerte propi':l implica ren:1ontar el fluir 

de 1~ exist~ncin pnrn volver a encontrar eu cada n10-

mento lo inconsciente y mars-..•iiloso, el cielo Je las le­

::yenrlas .' los prirneros ~ños llenos de presentimiento.1 y 

:idivinación. El hombre c:solo y rumoroto como un 

jard~a,, ea ei naturai esf ue.:-zo de alumbrar 1a muerte. 

Sentimiento de la v~da sin desespe::acÍÓn y tragedia, 

camo una seoda eu la que germinan, como alusión de 

plenitud, e: el b la neo e j ér " i to Je la1 mi 1 simientes con­

gre5a da.!>. V¡Ja que, dulcemente, y cálida como un 

so pio emana de los campos. 

No cabe duda que v¡vir es encontrarse en el mun­

do, hallsrse en""uelto y aprisio!.laJo por las cosas en 

cuanto circunstancias. El hornbr.e en el centro de toda 
reaiidad . Pero Rilke sueña f'.n la vida etern~, en la 

del espiritu, en una existencia . que es posterior a la 

muerte f~sica , su ideal co n tinuación. 

Cuando el poeta medita Bobre la experiencia de la 

muerte; tomando como elementos de juicio los únicos 

posibles: el" envejecimiento o la contemplación de 1a 

muerte ajena, se nol muestra aprisionado en las redee · 
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Je la inmortnliJacl. La inmersión en el nirvana, Ja Je­

volucióo Jel Ínrlividuo a Ja naturaleza, la suptrviven­

cia personal, equivalen en el gran líri.co al pa6o a otra 

vida en donde la mue.rte. e s impo111b]c. Su panteÍamo 

anula en cierto modo las radicales dif ~rcnciaa entre 1os 

divcriSOs .,istcmns ~Io&óBcos y religiosos. N~turali.srz:o y 
espiritualismo hallan un punto de coÍncÍdencin. 

* * * 

U u pen.samiento en para e1 poeta unn ·experiencia; 

modifica su sen,c;ibilidacl. Esta s experiencias forman en 

la mente del artista conjuntos nuevos. A veces, un he­

cho de lejana transcendencia es suficiente para dispa­

rar la emoción del verso. Tal es el ca!o de un docu­

mento notarial ballado en Praga, origf n Jel más di­

fundido poem.2 de Rilke: (t La canción de amor y Je 
muerte del corneta Cristóba l~ , adolescente muerto en 

la Compañía del R~gimiento la1pcrial J\ustr;aco de 

caballerÍ:i Je Heystel'. 

Cabalgar, cabalgar por el dí_a y por la noche la 

gran nostalgia . . Sobre el brazo, la bandera como una 

mujer planea, sin sentido. Los sables CUt"VOs que .se .. • 

oprimen en círculo de combs.te. El pensamiento pues-

to en una madre. Y _ cuando en Ja primavera siguiente, 

un correo del Ba1·Ón de P irovano llega a Langenau 

&ólo encuentt'a el llanto de (luna vieja dama> .. 

Poetria de verso fácil, con rimas internas, recuerda • 

el lied de factura romántica, adecuado para ·ser tran•­

mitido en pauta musical. 

3,-cAtcnc••· N .0 265 



Atttn.oa 

Pero L\$ <l E.l ~;as de Du i 11 ., y los <.t Gunclerno8 de 

M~ltel) son las do .. (; obras c~p;t1} s <lt~ 11.ilke. Exnctn 

rii.n~ de una tilosofi:1 existc11 i~l y un r torno al verde 

parn;so d~ la iuf!u1c:i 1 1·iquezn inngota .bJe del l101nbre. 

En lns Eleg;~,s vibrn ~l deseo de e utr, r en la uni­
dad del ser hun.1n110 todo lo que l1nhin ~ido urt.iÍicinl­

meote excl u~ do de él. U na a ti rn1:1c1Ón de la per.~ounli .. 

dad, descansando en nlgo w ~s valioso que el propio 

l1ombre: en 1;u Dios 1ul1lti1 le ~r diverso, en la Socie­

d s J e n un i de a 1, J '1 que es és t n la Ú 1 \ i ca f or 01 ·n de que 

la filosofia exiuteucial no .s convierta en uun ~Josofía 

de la v luntad Je pod r. 

La existencia proyect:::ida en el mundo, descubriendo 

en e 1 fondo ·Je l ser 1 a a n g u ti n que 1 e aqueja . Ton o 

eleg~aco, meditación, el !1ernpo valorizado, por cuanto 

existe un oorveni r, un futuro. Y Je abí, por tanto, la 

necesidad de avivar los recuer-dos desde un presente 

emocional. 

LoJ e: Cuadernos de Mal te Laurids Brigge>), supo­

nen una evocación poética de los años pex di dos _Libro 

de arquitectura compl~ja en el que ~o existe 1a rígida 

ordenación , sino más bien el .!alto rápido en todas di­
rec :-iones. Iniciado en París puede terminar en cual­

quier lugar. Los cuadros esquemáticos se suceden. La 

f antas~a y la realidad andan ccofcnd.idas. Sólo la per­

sonalidad del poeta mantiene la unidad. Juegos de ima­

ginería por doquier. Canción que sub~ de los pequeños 

recuer:dos. Técnica muy p~recida a la Je Proust, m·á., 

exqu1s1ta, menos cerebral. Además el escritor francés 
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se recrea en la c,oJedaJ y de ella obtiene ,9U& mejores 

rccur:ios. IliJl e quiere l1uir del nislnmj,~nto, y parn ello, 

nta su pen .9:.,-mieuto a los mÍnÍmoa ruidos que le a6altan . 

. F:n casa de su abuelo, en U rnck.loster, sufre laa pri­

meras scnsacioues de miedo. A veces, descubre una ma-· 

no graude, blanca, que avanza a cu encuentro. Y en el 

amplio salóu famíJiar pone una ~ota de espanto la 2pa­

rición de Cristina Bcahe, mujer que había muerto ha­

cía mucho tiernpo, en su segundo parto, dando a luz 

un niño <rque creció h 9cÍa un de.stÍ110 doloroso y 

cruel» . 

Cuenta historiaa leidas, apr1s1ona ncto el ser!tido, Ja 

eseucia Íntima. E sp léndido art de narrar. delicaJa 

manera de reconstruir Ja realid,aJ inLoita J~ la infan-
. 

Cta. 

Sabemos de BUJ 1ectur-as de adoJescente: Sc.bil1er, 

Baggesen y Walte .r Scott; OhJensch1ager, Staf f eldt y 

Calderón. ¡AdolescencjaJ Periodo er. que va diseñán ­

dose su ansia pantefsta, co !n un a de es:~s revel:! ci ones 

en horas y dias ~n que no suceden más que cosas ale­

gres e irreflexivas. 

Al referirse a suaves insinuaci o nes de ..,m or, centra­

do en la Íigura ele Abelone, muchacha que oye sus pa­

labras como un requiebro_ nacido Je la adtnir-2.C'iÓa, di­

ce con Ímpetu pante~sta: ~ Debía ·ser una de esas horas 

matinales, nuevas y repos~das que e dan en julio. 

Millones de pequeños movimientos i.::reprimibl~s com­

ponían un mosaico Je la vida más convincente; 1as co­

oas vibr~n l a s unss en las otras ... No hay entonce.! 
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en el jnl•J~n tllh.1a esC'1H.cnl; , tlo .,t!t poi· tocln:1 pn1·tes, 

__ .. scr;a nee~snrio t:. t.n1· en t<.>Jü n la Yez pnra no pcrJer 

nada~. 

Espnr ,iJns al az3r exist ·u en ~u ol :·n lns J~nea.1 ge­

nera] es de un.n p o~ ticn. Su oris l: 1:) ".r pc1·ieuc.i:l' el 

tiempo e., p~ rar y ssquenr t odn uua , , it,~ :1 n ,fer 11o~ill]e 

un a J ar g a vid a ; )." de .s pué s por L u, e"' c 1· i l ir l n" di e: z 1; -

neas defioitivf¡. Po1·1ue lo ·vcr6os no ~011,, corno c1·een 

a] g u nos se u ti u1 .i en t o s so u e f i e u c i s . « Pi, 1· a es c 1 i b i r 

un solo verso, es necesn ·io l1~b r v.i to ruuchas ciuda­

des hombres y cosa ; b· ce falta couoce • a los animn­

les h~y que . entir cÓruo vu 1an les pájaros y ~abt:r 

qué movimiento hacen las flores al ab1·irse:1>. 

Y tampoco b=.sta tener recuerdos. Es necesario sa­

ber olvidarlos cua n do .s mu ... h ' , y hay que tener pa­

ciencia de , esperar que vu ... lvau. Cuando los recuerdos 

ya no tienen nombre y no se les dintin,gue de nosotros 

m;smos, puede elevarse de ellos «In prime1·a palab.ra 

de un verso~ .. 

Los biógrafos de Rilkc, e tre ellos Angelloz, y sus 

cornentari.tta3: P au1 V aléry, en Francia; Emilio Ori­

be, en el U r ugua _y; Pi no Saaveclrn. , en Chile; AzorÍn 

y Marichalar, en España; Xavier Villaurrutia, e~ 

México, han d~stacado las diver sas influencias recogi­

das en su obra a lo largo de su consta.ate peregi'Ínación. 

El germen de ciertas cultu!'as y divexsos anhelos Je · 

tip°o nacional ae hacen patente .9 , especialmente, en sua 

dos obras en prosa: ce El rey Bohuscb l) y « Los agentes 

del buen Dios~. 
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Ln figura del l'cy Bohucch C5 un verdadero ,ímbolo. 

Jorobado y enclenque, enviJja y admira la talla colo­

sal Je su padre. En su inf ancÍa aprendió a jugAr con 

loo .1ucños. Sabía que todas las vibraciones del pueblo 

che o se babían daclo en lengua alemana. Y aaÍ como 

Doria o Gray, de (_1 sca.r Wilde, cuyo Ímiul6o lírico 

y simbólico tiene conexiones con el de F .:Jke, &ufre y 

muere el a 1sia de belJc,;a y juventud, el rey Bohusch 

8e trau Cgura, no en un lienzo, sino en el espejo de lo, 
sueiio.!J y de su :.irnor po:: Francisca. Llega a ser her­

moso, á g i 1 y m a~.~ t ro en e 1 amor. Pero en e 1 tr a_ n "fondo, 

como I'ecurso y símbolo p a t::ÍÓt.Íco, la soterrada 1ucha 

contra la dominación alemana, 

La fama d.e Rainer M .ar;a Ri].ke crece cada v~z 

más. Su ca1id3d liric_a gana las mát1 Jiversa& sensibili­

dades. Los princi p io8 J¿ su rtrte eon universales. Su 

religiosidad es tolerante. Su vibración romántica es aos­

te~ida. El tono el egiaco aborda la meditación filo,Ó­

Íica con sencillez, sin er11 paque, brotada de su constan­

te admiración de lns co ~· "7 del paisaje y de los hom­

bres. 

Su nombre , Rai n er, es la forma alemana y varonil 

Je René, nombre elegido por la madce del poeta. 

El autor, su virilid~d r-e cuperada, oos habia en e Los 

c _!ad rnos de . Ma1tet>, de los tiempos de -'U infancia, 

en que hubo de incub~r .. " el complejo que le dominó 

largos años de su vida. Eu sus páginas llenas de sin­

ceridad, recuerda que su madre rle&eaba una niña. 

Cuan-do ella preguntaba por la hija de sus sueños, el 



Ato,aea 

1uucl1:,~l10 in,itnh:l voce" Ícnu:.11iuns. Y cunrulo el cari­

ño se deshor(lnb:1. J. l! It ·" Sl~ t re,:cntabn con su vc.1ticli­

t o d e .. :l s- a e o n 11 :1 n 1.:"1 :1 > • l ,, :1 n t . d tl s. Era entone es un a 

v 0 rdadern niñn ln pcqu 'tt. Sonn, que se oc~1pnl)a del 
nrre lo de la . cnsa, y n l:1 que ,'11 manJ:Í tenin que tren-
• .... • J.. 

:::ar una e• l ta pnra qu~. l 1.·e odo, <.tno hubiese con-
1 

fusión con el Íeo Multe . 

Los psicoanalistas hnn estudi:alo el cnso Je Rilke, 

honlbre que ~" iempre tuvo u u~ grnn om prerisión para 

nque1los iuf elices que ~e dej ·n torturar por la duda 

acerca de su propio pnpel ., :xuaJ)). . 

El caso Je ln mn·dre . de .Ri]he es excepcional, ya 

qu~ nu ~t n1 civili zación e :; t:1 com1 l(:t~tnente bajo el sig­

no viril. Si u ern bar 17 0, la mn dre del pe eta era una mu­

_i er ansi osa « de ~ue 5 U prole no tu vi era una situación 

en la vida mejo= que la que ella había tenidoi>. Un 

hijo, por consiguiente. hubiera sido un personaje de 

privilegio c:lpaz de reh:1s2r 1os exiguos J;mites de la 

f emi ne i clad pesado lastre pa ·a ciertas sensibi]iJaJ~s. 

Sólo mucbo .. 3;0s ~á t f: rde recobró el poeta el senti­

do viril de iu ex~ tencia. 

Rilk.e .supo liberarse de las consecuencias a que con­

duce un exce so de análisis. Por eso, su obra Je evo­

cación es espontánea, .sin oropeles estrictamente litera-
. 

r1os. 

U o análisis exage::-ado rr,[lta 1a espontaneidad, Jijo 

• Amiel. El grano molido en harina no puede germinar. 

Metáfora que exptica .el fa1searr1ientc de la realiJaJ · y 

Ja pulverización ele la voluntad. 
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En su c,],r,1 cxÍ ,c;tc un a perfe ta j rarqu;a Je motÍvoa, 

uua exacta grad::tción ,~n cr1.. nto a la e~encia Je las co­

a:.1s. He ahí uno de su.., g rán des ·acierton. Haber salva­

c.lo esn rigidez gcrn,ánica que hizo pasib]e la conocida 

f rá.~e de Sthenda]: JU ua h0j a que cae y el hundimien­

to de un imperio produce n la · mi ,,ma i mpre-,ión en un 

a lt!mrÍn en trance ele soña r J>. • 

Lanzado por .su e s p;:--itu romántico llevó a BUS e6tro­

f as y a su3 narracion~s en prosa la .,,isión de <i 1a flor 

azuL), símbolo místico y<. ·utilizado p o r Novalis en los 

f ragmento9 de su novela « I-Ieinrich von Ofterdingen.1>. 

l La flor azul, de hoja~ ancbas y relucientes, eÍ más 

f a.-~cin a nte de los recurs s de la poes ía románticnl 

Rilke noi habla de cila en la extraña transcrioción 
.4 

de una fábula de la muerte. lEs la flor azul lo infini-

to? ¿Tal vez lo imposible? 

Sólo s .bemos que dos eres, el hombre y la mujeir, 

.=orno s~mbolos , vi e ron florecer en su _iar 1ín un extraño 

~rb!.lsto. De sus hojas negras y agudas bab;a salido 

intact.o. una flor cie color azul p::lido, en la que estaban 

por reven'tar en todas partes !as envo J turas de los ca­

pullos. Y entonces, dijeron con temor: e-Ahora florece 

la muertei>. 

Se inclinaron para s e ntir el pt'.rfume de la nueva 

flor. ~ desde esa mañana, todo se tornó distinto en el 

n:iundo. 

I 
I 
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